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Paly Gámez es sin duda, uno de nuestros hé-
roes locales en la música. La cadencia y poten-
cia de su voz se mantienen intactos, aunque ha 
atravesado estoicamente varios embates a su 
salud que de ninguna manera han menguado 
su compromiso como artista y embajador de 
la música caribeña. Varias generaciones rioha-
cheras crecimos viéndolo y escuchándolo con 
admiración, y dada la calidez de su trato y el 
cariño natural en su saludo, siempre será afor-
tunado encontrárselo caminando las calles de 
Riohacha. 

El llamado lo hizo esta vez un lugar que se ha 
convertido en el preferido de quienes, como 
yo, amamos los tradicionales sabores mexica-

nos. El restaurante Cerquita al Cielo y ese gran 
equipo conformado por Xail, Ecatzin y Sharee, 
los hermanos Iguarán Barrios, comandados 
por su espléndida madre Xotchil quienes se 
atrevieron con valentía a ofertar un plan inno-
vador y, ciertamente, el público les respondió 
con gratitud. Ellos conforman un grupo familiar 
sólido evidenciado con su camaradería, cons-
tancia y excelencia, los detalles del ejemplar 
funcionamiento y calidad en el servicio al clien-
te que como equipo de trabajo han mantenido 
en ese templo del sabor de la cocina mexicana 
tradicional, que en su caso, es mucho que un 
slogan, pues esta ha sido su irrompible promesa 
de valor para su clientela desde su apertura. 
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Excelentes anfitriones como son, la noche 
transcurrió de forma maravillosa, pues la fres-
cura del Caribe se hizo presente para gene-
rar una agradable atmósfera en esta precio-
sa zona urbana del centro histórico, de alto 
valor turístico y cultural como lo es, el marco 
de la Plaza Almirante Padilla. Debo confesar 
que sueño que este sector sea peatonalizado 
y convertido en un estratégico rues piétonnes 
o zonas Paris Respire al mejor estilo parisino o 
italiano, en donde les llaman zona pedonale o 
isola pedonale, con cafés, bares y restauran-
tes, que generen un ambiente nocturno citadi-
no, agradable y acogedor para propios y extra-
ños, donde la música, el baile, los sabores y la 
alegría sean protagonistas. Sentada en la calle 

cerrada con vallas mientras degustaba una ex-
quisita ronchata, lo visualicé, y así anhelo que 
llegue a ser algún día. 

Pedí de entrada unos esquites de los cuales 
soy fan desde que los probé recién inaugurado 
Cerquita al Cielo. Le siguieron unos deliciosos 
nachos vegetarianos que en mi caso son un 
éxito total pues la combinación de frijol refri-
to, chorizo vegano, queso, pico de gallo, sour 
cream y guacamole, ante el crocante de los 
triángulos de maíz, que resultan una delicia al 
paladar. Ni que decir de las variadas opciones 
de picante que son generosamente ofrecidos a 
los comensales para que, los amantes de este 
exótico sabor, como yo, nos demos gusto. 
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Paly Gámez por su parte nos encantó a los 
presentes con su magistral presentación artís-
tica. Con su maravillosa interpretación nos dio 
un mágico paseo auditivo por boleros y otros 
ritmos caribeños, haciéndonos recordar en mi 
caso, la música que amaba mi padre y que tan-
to se escuchó en las casas de Riohacha, dada 
nuestra dinámica relación cultural y comercial 
con el gran Caribe. Acompañado del maestro 
Lisandro Pinedo con su excelsa guitarra, quien 
viene liderando interesantes y valiosas apuestas 
musicales que desde la tradición proponen in-
novación, todos ellos brillaron en el escenario 
urbano creado especialmente para reunirnos e 

integrarnos aquella fresca noche de sábado. 

Felicitaciones a ese gran equipo de Cerquita al 
Cielo por hacer posible este tipo de eventos en 
Riohacha. Nos merecemos más de estos es-
pectáculos que exaltan el valor y la trayectoria 
de los artistas locales como Paly Gámez quien 
merece todo el reconocimiento y la valoración 
de sus coterráneos. Qué bonito es poder en-
contrarnos en un ambiente tan agradable, ce-
lebrando nuestra caribeñidad y degustando 
las delicias de la oferta culinaria local la cual 
es cada día más variada mientras escuchamos 
tranquilamente, música en vivo. ¡Que se repita!
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